
 

Hubo un tiempo en que aprender inglés consistía en repetir «the pen is on the
table» mientras un radiocasete agonizaba al fondo del aula. Los niños memorizaban
listas  de  verbos  irregulares  como  quien  aprende  las  capitales  de  provincias
desaparecidas y, tras años de estudio, eran incapaces de pedir un vaso de agua en
Londres sin sudar como un espía descubierto. Por suerte, el mundo ha cambiado.
Ahora los niños aprenden inglés viendo vídeos, jugando, hablando y equivocándose
sin sentir que han cometido un crimen contra Shakespeare.

Madrid se ha convertido en una de las ciudades donde más familias buscan clases
de inglés online para sus hijos. No es extraño. El inglés ya no es un complemento
elegante para poner en el currículum dentro de veinte años; es una herramienta
cotidiana. Los niños consumen contenidos en YouTube, videojuegos y redes sociales
en inglés antes incluso de comprender del todo las subordinadas en castellano. El
idioma  ya  no  llega  desde  la  escuela:  llega  desde  internet,  desde  Netflix  y  desde
cualquier  pantalla  encendida  del  salón.
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El problema aparece cuando el aprendizaje formal sigue anclado en métodos del
siglo  pasado.  Muchos  niños  asocian  el  inglés  con  ansiedad,  exámenes  y
pronunciaciones imposibles. Ahí es donde las clases particulares pueden marcar
una diferencia enorme. Un profesor que adapte las sesiones al ritmo del alumno
consigue algo revolucionario: que el niño pierda el miedo a hablar.

Plataformas  como Profesores  de  inglés  en  Madrid  con  Tus  Clases  Particulares
permiten encontrar docentes especializados en enseñanza infantil, clases online y
métodos dinámicos. La ventaja no es solo la comodidad de dar clase desde casa.
También está la posibilidad de elegir  perfiles muy concretos:  profesores bilingües,
nativos, especialistas en primaria o expertos en preparación de exámenes oficiales
de Cambridge.

Además, las clases online han desmontado uno de los grandes mitos educativos
españoles: que un niño solo aprende si permanece sentado inmóvil durante una
hora mirando una pizarra. Hoy una clase puede incluir juegos, canciones, retos
interactivos o conversaciones espontáneas sobre Minecraft, dinosaurios o fútbol. Y,
sorprendentemente, funciona mejor.

Los  padres  también  descubren  otro  beneficio  inesperado:  desaparece  el  drama
logístico. No hay que cruzar Madrid a las seis de la tarde atrapado en un atasco
para  llegar  a  una  academia  con  fluorescentes  tristes  y  sillas  de  plástico  azul.  El
profesor aparece directamente en la pantalla y el tiempo recuperado se convierte
en una cena tranquila o en una discusión familiar menos.

Quizá esa sea la verdadera revolución educativa: conseguir que aprender inglés
deje de parecer un castigo y empiece a parecerse un poco más a la vida real.
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